El cuento del revés

Dejad que os cuente algo, algo que pudo ser y no fue, por eso este relato se titula el cuento del revés.
Os pido un poco de paciencia, seguro que la tendréis, merece la pena obligarse de vez en cuando a leer alguna historia que empiece por el final ¡ ya veréis!

 Penetrarás dentro de  una historia en la que pudiste tener mucho, mucho miedo, un miedo del auténtico, del que te penetra en los huesos, te inmoviliza. Ese tan real, que provoca la contradictoria reacción de querer gritar para pedir auxilio hasta límites nunca escuchados por nada ni por nadie que conforma esta tierra, este planeta, o incluso este Universo me atrevo a decir, pero que lejos de emitir esa llamada de socorro que necesitas, seca tu voz, la enmudece , la ahoga, sofocando cualquier intento de amparo o ayuda por parte de otros. Sólo tú te escuchas. Hablar de miedo es conocer de frente y sin tapujos la angustia , terrible sensación que va de la mano de situaciones límite, situaciones límite como  sin duda pudo ser la que nos ocupará más adelante.
Pudiste derramar lágrimas. Te aseguro que se podrían llenar océanos por las vertidas de tus ojos,  mezclándose en un pequeño torrente las de origen nervioso, las de origen responsable, las de origen culpable. De todos es sabido que en cada una de ellas, en cada minúscula gota que resbala por tu mejilla se refleja un dolor, se transmite un sinsabor, se exterioriza un fracaso, se expresa un arrepentimiento (ya sé, ya sé que pensarás que también las hay dulces y no saladas, como las que se derraman origen del más puro gozo, de una entrañable emoción, del disfrute de logros inesperados o quizás,al contrario anhelados durante mucho tiempo,esos éxitos que en muchas ocasiones se hacen de rogar y rogar, motivo que les hace tan especiales e intensos.Sé que tú como posible protagonista  de esta historia las conoces  de sobra, pero…¡ te rogaré calma!.
Pudiste vivir un importante cambio, un cambio drástico, radical, en cuestión de segundos, décimas tal vez, que cambiaría sin retorno  la visión,  la percepción que tienes de ti mismo, de tu seguridad, de tu autocontrol en este mundo de locos que nos toca vivir, y muy posiblemente, casi con certeza, me atrevería a decir, aunque nadie se atrevería a reconocértelo, la que otros, incluso tu familia, tus amigos, allegados, pudieran conservar de ti.
No lo dudes querido protagonista, los cambios no elegidos, sin que hayan constituido una opción personal, se instalan sin pedir permiso, normalmente de una manera abrupta y a veces incluso tormentosa. Su repercusión en tu vida y en la de los que te quieren pueden tener consecuencias cuya temporalidad abarca desde unos instantes, minutos, horas, días  o… quién sabe.

Seguro que sembraste promesas, tantas y tantas que no habría páginas para escribirlas, ni tinta tan poderosa que pudiera conservarlas  y  protegerlas con mimo de cualquier deterioro ocasionado por el tiempo, por el uso o mal uso de allí donde decidieras atesorarlas. Seguro que las sentidas por la situación harían que te inclinaras por estamparlas en las páginas de tu corazón,que al fin y al cabo sigue siendo nuestro” órgano rey”, con el permiso de nuestro cerebro. Organo rey donde  reposan los compromisos con mayúsculas, grabados con sangre-nuestro corazoncito no entiende de otras tintas más endebles y frágiles-.
 Promesas traducidas sin duda en proyectos de futura mejora tales como los tan maltrechos, no por los propósitos en sí, que sin duda me parecen loables, maltrechos por incumplidos en tantas y tantas ocasiones del tipo: llegaré antes del trabajo, seré más alegre, también más optimista en mi día a día ¿qué me lo impide?, me entregaré más a los míos…y si puedo…a todos, jugaré más, se lo prometí, seré más compresivo, empezaré a meditar la famosa frase de los libros de autoayuda que llenan mi pequeña estantería de “joyas de la literatura”, sí, sí , esa que creo recordar comienza por “distinga lo urgente de lo que no lo es”, práctica ¿verdad?. Y tantas y tantas que como protagonista de la historia que lees quedan para tu estricta intimidad y tajante autoevaluación.
Bien. Se hace tarde, querido lector. Vanidosamente espero que desees adentrarte en las entrañas de este sencillo pero sentido relato, de la mano de una de las fórmulas más conocidas por ti y también por mí, si no te remito a tu infancia   atreviéndome a utilizarla por entrañable:

 Hace un tiempo, mucho tiempo o quizá un instante, tú, protagonista, eras un hombre ( o mujer) de éxito, un apuesto y moderno padre (o madre), con un trabajo destacado, ebrio de la más alta tecnología de bolsillo, de la que se lleva hoy en día: buzón repleto de sms , e-mails y una agenda donde como buen profesional y ciudadano socialmente activo que se precie , las citas y compromisos buscan un huequecito para instalarse  a duras penas.

Paseas con tu pequeño hijo, en un parque cualquiera, de una ciudad cualquiera , cuando, de pronto, la melodía  de tu móvil, presumiblemente de última generación suena. Suena potente e insistente, con una melodía que sale de sus entrañas como sólo él sabe irrumpir, glorioso y dominante allá donde te encuentres, interrumpiendo esos segundos mágicos donde ese ser pequeñito, que tanto se parece a tí y que te colma de satisfacción,  se esfuerza por ganarse tu atención en  un tobogán cualquiera de ese parque cualquiera.

Cómo no, la tecnología en nuestros días siempre gana. Siempre gana. Recuerda, estamos en el siglo XXI. Decides  atender la llamada. Tanto ella como tu hijo no entienden de esperas .
Pero no es él. No es ese pequeño personaje que adoras y por el que darías tu vida gustoso, quien ha vencido en la lucha encarnizada cuerpo a cuerpo por el reclamo de tu dedicación en ese instante. Momento que sabiamente aprovecha para esconderse sin malicia, agazaparse como sólo los de su pequeña especie sabe hacer de manera brillante, en un juego inocente del cual, a tí, padre, a ti adulto, no te ha explicado las reglas. Oculto detrás de un arbusto cualquiera de ese parque cualquiera, desapareciendo. Desapareciendo. Desapareciendo  mientras tú….hablas.
Al colgar: miedo, lágrimas, cambios, promesas…, terrible coctel a digerir aunque seas un adulto . Es sólo hasta que felizmente, y de forma igualmente inesperada, el juego unilateral, cruel y educativo (tú nunca lo olvidarás mientras le buscas) de tu inocente hijo concluye, cuando regresas al mundo, vuelves de los mismísimos  infiernos donde te encontrabas en sus segundos de ausencia, de vacío, de pérdida.  Finaliza volviendo a tí, a tu regazo , con la mejor de sus sonrisas, apareciendo de repente de ese arbusto cualquiera de ese parque cualquiera.
                                                FIN
